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			En honor a Daisy (15-01-2018).

			Siempre te recordaremos como una luz que brilla en nuestros corazones.
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			Tower Hamlets
Londres, 1888

			Unas cuestionables fuentes la habían conducido hasta una cochambrosa taberna de Whitechapel, lindante con el turbio río Támesis y frecuentada, supuestamente, por unos mercantes de antigüedades y obras de arte que traficaban con objetos de dudosa procedencia. Dicha información se la había facilitado una conocida de la amiga de la prima de Louise Smith, la meretriz a quien había salvado la vida tiempo atrás. En contadas ocasiones se fiaba de las conjeturas ajenas, o de las confidencias que no le llegaban de la mano de personas fidedignas. Sin embargo, escaseaban las evidencias en el asunto que le atañía y presumía investigar: el robo de un cetro egipcio. Según algunos egiptólogos, el cetro, elaborado en oro y adornado con gemas preciosas, como esmeraldas y rubís, exponía en su empuñadura unos jeroglíficos que, tras descifrarlos, revelarían la orientación de la tumba de un importante faraón y sus tesoros. Dato incierto, puesto que nadie había tenido la oportunidad de comprobarlo. Aún se catalogaban las joyas históricas que su padre, junto con otros miembros de la expedición, había trasladado de Egipto a Londres hacía tan solo una semana.

			History Jones, disfrazada de marino de andrajosa apariencia, se había apartado del jolgorio de la barra. A modo de camuflaje permanecía retirada en una esquina sombría, sentada a una mesa de superficie mugrienta. En aquel tugurio clandestino, aguardaba un efímero indicio que satisficiera su don innato y suscitara cualquier sospecha hacia los que allí bebían los peores licores —si a aquellos brebajes inmundos se les podía otorgar un denominativo—, que el gerente tuerto y cojo suministraba. El ron de contrabando, en cambio, lo servía en exclusiva a sus mejores clientes. Pasando desapercibida, ataviada con un traje semejante al de un corsario escocés, ambicionaba encontrar al tratante o al ladrón del cetro. El artefacto había desaparecido del Museo Británico de una forma peculiar y resultaba imposible rastrearlo.

			History aguzó el oído. De las conversaciones destilaban asuntos frívolos, procaces, hostiles y desafiantes incluso. La joven aristócrata escudriñó la sala, estudiando las ropas y gestos de cada zoquete, tarea laboriosa que la llevó a concluir que aquello era un hervidero de borrachos y delincuentes. El vocerío procedía tanto de la barra como de los reservados, mas en uno apercibió a un hombre solitario de mirada oscura e intranquila, dato que despertó su curiosidad.

			Quizás aquel hombre enjuto, de estrangulados aspavientos y ceño fruncido, fuera el individuo que buscaba. ¿Esperaba a alguien? ¿Un comprador? ¿Un cómplice? ¿O simplemente se entretenía ahogando sus penas en la botella de licor que no perdía de vista? Su actitud insinuaba cierta impaciencia o cierto nerviosismo, y a History Jones le resultó llamativa, aunque careciera de anormalidad. ¿Qué alma atormentada no se había emborrachado, pretendiendo paliar un problema, con un vaso de whisky? Descartó las cuestiones románticas y de desamor; de lo contrario, habría jugueteado con la alianza de su anular en algún momento. La mente de History no cesó de examinar al espécimen de cabellos caoba y tez pálida. Su atuendo, limpio y planchado, inducía a pensar que vivía sin penurias, aunque no podía considerársele rico ni acomodado. La complexión encorvada, los brazos endebles y las piernas pesantes, producto de su postura, hacían improbable que sus músculos pudieran soportar las pericias que entrañaba el robo de guante blanco sucedido en el museo, pues se requerían gran destreza y una buena forma física para eludir a los vigilantes nocturnos y a los perros. Por tanto, según estas deducciones, debía desestimar la participación directa del sujeto en el delito.

			«Carterista tal vez, ladrón de cetro… poco creíble», caviló entrecerrando sus oscuros ojos azules.

			Si bien su comportamiento maquillaba una turbieza que procuraba disimular con unas briznas de naturalidad. Faltaba averiguar si guardaba alguna relación con un traficante de arte. ¿Qué escondía aquel personaje?

			En cuanto el susodicho dirigió a sus labios la última gota de alcohol contenida en el vaso, History se puso en guardia, aprestándose a salir tras él con el mayor de los sigilos. La intrigaba lo que ocultaba. Además, habían transcurrido horas desde que se posicionara en aquel lugar estratégico de la taberna sin que hubiera sacado nada en claro; se aburría. Tomó entonces la resolución de regresar las siguientes noches a fin de ganarse la confianza del gerente, o de algún ebrio soplón, que le revelaría el nombre de un mercader de antigüedades. En resumidas cuentas, decepcionada y guiándose por su curiosidad congénita, no tenía otro menester excepto el de acechar al tipo de mirada oscura e intranquila. Abandonó el antro y se escondió entre la opacidad de las sombras, manteniendo una minuciosa distancia con el sospechoso. No obstante, dos callejones más tarde, cuando el bullicio de una pandilla armando jaleo a sus espaldas llamó en demasía la atención, el hombre advirtió su presencia, lo que truncó sus propósitos. Emprendió la carrera enfilando un angosto tramo de Seething Lane hacia los muelles, donde instalaban las tuberías del nuevo alcantarillado; cabe destacar que el vecindario desprendía un hedor a cloaca.

			History lo persiguió sorteando montículos de tierra y de piedras. La asfixiaban las vendas con las que había comprimido su pecho, empeñada en ocultar las formas femeninas; vestía una camisa blanca, sucia —a propósito—, cuyos puños en cascada descollaban bajo la levita azul de botones dorados, un chaleco de visos aguamarina, un pañuelo de cuello rimbombante y ajado, unos pantalones anchos de un tono oscuro y descolorido, y calzaba unas botas hasta las rodillas. Su personalidad había desaparecido bajo una especie de tricornio exagerado, que cubría una peluca larga y pelirroja recogida en la nuca mediante una cinta. Barba, patillas y bigote del mismo color complementaban el disfraz, que decidió rematar con una artificiosa cicatriz que cruzaba su rostro desde la comisura del labio hasta la ceja del lado opuesto.

			La fascinaban los embustes parejos que empleaban los actores de teatro para transformar sus rasgos con la ayuda de los instrumentos adecuados: pegamentos, postizos, lápices y coloridos polvos de maquillaje.

			A punto de ser atrapado, el jadeante sospechoso atravesó la trampilla de una cerca, compuesta por varias tablas de madera, que dividía el callejón e impedía el acceso a la calle principal. History apartó la tabla oscilante y se introdujo de lado por el estrecho orificio, sin reparar en uno de los clavos que sobresalía y apuntaba a su cuello. Apreció entonces cómo la cadena de su medallón se tensaba presionando su garganta. Un eslabón había atrapado la diminuta cabeza del clavo.

			«¡Cáspita! —Se le desbocó el corazón—. Esta vez la he hecho buena», se sobresaltó, procurando no perder la calma. Respiraba forzada, todos sus músculos estremecidos por la carrera y el susto.

			La alhaja distaba de parecerse a las joyas convencionales. Comprendía un complejo invento que Jade, su mejor amiga, había ideado. Si se tiraba del medallón, las cadenas que lo sujetaban a su cuello, y recorrían sus hombros mediante unos tirantes unidos al cinturón, detonarían los gatillos de las dos pistolas —una sobre cada cadera— ocultas bajo su levita. Un invento prodigioso, pues no era preciso empuñar dichas armas en caso de necesitar defenderse.
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			Retrocedió un paso y se atoró aún más en la trampilla; ahora su pistola izquierda encañonaba su bazo. «Me es imposible moverme», renegó con un bufido entretanto perdía de vista al hombre. Se hallaba en una situación crítica. Nunca lograría soltarse sin ayuda; intentarlo y dar un movimiento en falso supondría dispararse a sí misma. «¡Jade y sus inventos! —protestó refiriéndose a su amiga, inventora del insólito artefacto—. ¡En qué atolladero me he metido!», se mortificó, incapaz de escabullirse. Tomó conciencia del miedo que palpitaba en sus venas; jamás lo reconocería, puesto que History rehuía ese tipo de sentimientos, los que solían acobardar a las mujeres y a más de un hombre. Todo ensayo de reanudar la persecución e ir tras los pasos del hombre se vio truncado. Su cabeza y el lado derecho de su cuerpo miraban a la calle principal, mientras la parte izquierda permanecía atrapada entre unos dientes astillosos del callejón. Tanteó en vano para alcanzar su estuche, amarrado a una correa en el interior de la prenda de abrigo, donde atesoraba unos artilugios.

			—¡Oiga, usted! Aguarde. Tengo unas monedas que llevan su nombre a cambio de auxilio —empleó una voz ronca y queda, pareja a la de un hombre, para llamar al transeúnte que en ese momento torcía la esquina—. ¡Sí, usted! —afirmó cuando este ladeó el rostro.

			El muchacho se acercó receloso. Era de suponer, se ubicaban en uno de los peores lugares de Londres. Además, las pintas de History no invitaban a confiar en ella, o en este caso en él, pues su apariencia era la de un lobo de mar.

			—¿Qué sucede? —preguntó con suspicacia el apuesto joven mientras se aproximaba; iba engalanado de inmejorables ropas.

			—Verá usted, pertenezco al cuerpo secreto de la Policía Metropolitana —mintió—. Estoy persiguiendo a un sospechoso. ¿Haría el favor de desatarme? Antes, debo rogarle que obre con cuidado, me vinculo a un dispositivo que podría dispararme. Ahora, si es usted tan amable, busque en el costado izquierdo de mi abrigo. Ahí encontrará una funda marrón. Me temo que deberá saltar la cerca para alcanzarla —le convenció antes de que pudiera replicar o negarse.

			El muchacho, de unos veintitrés o veinticinco años, ojeó una de las pistolas cuyo cañón relucía entre el cuerpo del corsario y la tabla de madera. Mantuvo un mutismo inusitado tratándose de él; de costumbre, su personalidad brillaba por su carácter jocoso y ocurrente. Pensativo, y en total silencio, se dirigió al otro lado de la valla con un atlético brinco. Consiguió el estuche y, acto seguido, regresó ante la singular mirada del agente secreto.

			«Una mirada más bien femenina», consideró el espigado muchacho después de unos segundos. Medía un metro noventa y era de porte atlético, cuerpo estrecho, manos de pianista, cabellos negros despuntados hasta el cuello sin tocar los hombros, cejas gruesas y seductoras, mirada felina, rostro alargado, mejillas sonrosadas, mentón cuadrado y mandíbulas destacadas, barridas por una barba muy corta y limpia, así como un bigote de un tono más claro que el cabello. Se le podía describir como un hombre verdaderamente atractivo. Tan atractivo que, por un instante, History perdió el hilo de sus pensamientos.

			—Abra el estuche, tenga precaución para que no se le caiga nada —solicitó History sintiéndose cohibida; estaba a punto de enseñarle a un desconocido parte de su mundo, sus artimañas, sus enseres más preciados—. De acuerdo, ahora busque unas tenazas de pico. Cuando las tenga, cortará la cadena de mi medallón a la vez que dirigirá la pistola que me apunta en dirección opuesta. De lo contrario, y si se equivoca, hará diana en mi bazo. ¿Lo ha entendido? —cuestionó, el deje solemne, pese a que una vena se contraía visiblemente en su cuello.

			—Sí, sí. Lo he entendido a la perfección. ¿Corro yo algún peligro?

			—Ninguno si sigue mis instrucciones al pie de la letra.

			—Vamos pues. Encantado de conocerle, aunque no nos hemos presentado —le quitó hierro al asunto y presionó las tenazas sobre el indomable eslabón mientras cerraba los ojos y apartaba el arma con la mano libre.

			History advirtió cómo la cadena cedía y la parte fragmentada se deslizaba sobre su pecho generándole una sensación de alivio.

			—¡Glorioso! Ha resultado de gran ayuda. Inconmensurable incluso. Le estoy sumamente agradecida…, agradecido —rectificó, impidiéndose admirar la belleza del muchacho.

			—Me alegra haber evitado una desgracia, aunque me sigue debiendo esas monedas —bromeó el joven de alba dentadura y hoyuelos patentes al contraer el músculo risorio.

			—Vaya, me sorprende usted, caballero. Pese a haber estudiado en Oxford y gozar de buena economía, pide cumplir una deuda a un hombre que posee un sueldo menor que su asignación mensual. Ignoro si lidia con una patología compulsiva que entraña hacer cumplir las promesas, o si es adicto a la competitividad del juego, aunque por el atisbo de su sonrisa lo achaco a un carácter chistoso.

			—¿Cómo sabe que he estudiado en Oxford y gozo de buena asignación? ¿Y mi competitividad?

			—Si me saca del apuro se lo contaré —prosiguió History, esforzándose en zafarse de la trampilla. Su garganta había sido liberada, pero su arma se resistía a ceder. Continuaba encajonada.

			—Tiraré de usted. —El joven encorvó una ceja, intrigado y dubitativo, entretanto volvía a vestir los guantes blancos que poco antes se había quitado.

			Su mano enguantada aferró la de History, desnuda… y menuda para pertenecer a la de un hombre.

			—Uno…, dos…, tres… —avisó.

			¡Patapum! El cuerpo de History aterrizó sobre el suyo, tendido en el suelo. La sujetó por el talle. La peluca pelirroja se deslizó junto con el tricornio por uno de los hombros de History hasta caer junto a ellos.

			—¡Ay! —se quejó olvidándose de usar la voz de corsario.

			Durante un breve instante, todos los músculos de History se tensaron al despertar en ella una sensación de atracción que, hasta entonces, jamás había padecido; esas chorradas se las dejaba a las bobas que pasaban sus días en busca de marido. Olvidó respirar, perdida en la mirada felina del desconocido.

			—¿Qué es…? —se extrañó él asombrado y con los ojos como platos; rara vez lo sorprendían.

			Palpó las caderas del agente para subir luego hacia la cintura y los flancos de los pechos, donde descubrió las femeninas curvas encorsetadas.

			—¿Cómo se atreve? —gritó History indignada.

			Las puntas de su cabello castaño oscuro barrían el rostro del muchacho. Con una de las manos que había colocado sobre el suelo, una a cada lado de su cara, apartó una de las suyas de forma brusca.

			—¿Yo? ¿Cómo se atreve usted a hacerse pasar por policía? —le reprochó él fulminándola con su mirada verde cual agua de manantial.

			—Cállese, se lo ruego —le instó, avergonzada y azorada, tiñéndose sus mejillas de un tono colorado—. ¿Acaso no vio cómo la pistola me apuntaba? Me apuré en explicarle parte de la verdad —declaró contemplando cómo aquel desconocido disfrutaba. Una de sus manos aún permanecía sobre su cintura. ¿Tomaba placer en humillarla?—. Como entenderá, resultaba innecesario confiarle más.

			—Querido señor…, aunque debería llamarla señora, ¿qué pretendía? ¿Qué es usted, hermafrodita o mentirosa?

			—Será sinvergüen… —se dispuso a injuriarle.

			—¡Tss, tss, tss, no le conviene faltarme al respeto! —chistó él con una inflexión jactanciosa y de superioridad.

			—¡Es usted odioso! —se aventuró a decir History, las mejillas ardiendo.

			—Ese soy yo, Mister Odioso —ironizó—. ¿Y quién es usted?, si me concede la pregunta —interrogó, incandescente, mirando de soslayo la peluca del falso agente.

			¿Le parecía hilarante? History advirtió cómo una ola de cólera se apoderaba de ella.

			—¿Qué le incumbe? —Se incorporó con celeridad, pero el joven le impidió levantarse reteniéndola por la muñeca.

			En su fuero interno, lo desagradaba la idea de dejarla marchar sin conocer su identidad. Se había prendado de la azulada mirada de la mentirosa. A pesar de la cicatriz y del vello facial de un rojo fuego, presumía que, bajo todo ese disfraz, podía hallarse ante una bella dama.

			—Naturalmente me incumbe, si ha precisado de mi ayuda y me ha engañado —adujo con la entonación arrogante—. De hecho, si se niega a confesar, llamaré a un guardia, uno de verdad.

			—¡Usted solo suélteme! —ordenó History furibunda; el joven la ponía nerviosa.

			Conocía técnicas para librarse de su garra, sin embargo, se negó a emplearlas y causarle daño alguno.

			—¡Bien, bien, de acuerdo, no se enoje! —La liberó, mostrándole luego las palmas de las manos en alto.

			—Olvide cuánto ha acaecido esta noche —zanjó History poniéndose en pie.

			Pulió sus ropas, expresando rabia sus gestos, y ágilmente recogió del suelo el estuche, la peluca y el tricornio. Al hacerlo, el libro que guardaba celosamente en el forro de su levita cayó en silencio. Sin más dilación, y sin apercibirse de la pérdida de su tesoro, salió huyendo.

			—¡Ey, aguarde! No me ha revelado cómo ha adivinado que soy de Oxford —voceó el joven mientras History se esfumaba en la niebla que se asentaba sobre las calles de Londres—. Vaya muchacha tan peculiar —estimó para sí con voz susurrante.

			Se inclinó sobre el pavimento y asió su chistera, la cual había volado por los aires cuando la chica lo embistió al tirar de ella. De soslayo advirtió un tipo de caja rectangular, de color azul, que yacía en el suelo. Al acercarse, la caja se transformó en un libro. Lo alcanzó y leyó el título, escrito en letras de tono arena: Mil millas Nilo arriba, de Amelia B. Edwards. Lo abrió y encontró en la primera página, junto a una dedicatoria de la mismísima novelista, unas señas.

			Propiedad de History Jones

			2 Davies St, (esquina Bourdon St)

			Mayfair, Londres

		

	
		
			Capítulo 1
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			History Jones había venido al mundo en extrínsecas circunstancias, anteponiéndose a la fecha prevista por la comadrona. Su bendita madre, Eleanor, dio a luz en un pasillo en remodelación del nuevo Museo Británico en el año 1868, cuando artefactos, estatuas, libros y fósiles, entre otros bienes de gran valor, que habían sido trasladados y guardados en cajas treinta años antes desde la casa Montagu —la sede anterior—, iban a ser catalogados con el fin de exponerlos en zonas ya adecentadas. A pesar de que atesoraba en su mente los nombres que daría a su prole, la llamó History improvisadamente, pues había nacido rodeada de historia.

			—Esta niña es digna de su padre —declaró entonces Eleanor mirando a su marido, Robert, un reconocido historiador y arqueólogo que prestaba sus servicios en el museo.

			Al crecer la pequeña History, se diferenció de los demás impúberes. La niña albergaba grandes sueños y vivía en un mundo de fantasía, donde las mujeres de su clase podían elegir convertirse en políticas, doctoras o arqueólogas. De mayor aspiraba a ser como su heroína, Amelia Edwards, una gran periodista y novelista que había viajado por Egipto durante seis semanas, tras las cuales escribió un libro que se convirtió en su favorito, Mil millas Nilo arriba. Amelia también había cofundado en 1882 la Egypt Exploration Fund, una organización de la que Robert era miembro.

			A medida que cumplía años, History desarrollaba sus dotes de investigadora. Se había agenciado una sala de la planta baja de su casa, junto al despacho de su padre. Allí realizaba sus utopías y se escondía del destino que su madre deseaba para ella. Faltaban unos pocos meses para que la presentaran en sociedad y su madre no le concedió retrasar aquel momento; de lo contrario, se la consideraría una paria de veinte años. La animó a renunciar a su ambición de devenir en saqueadora de tumbas. En realidad, su padre fingía estar de acuerdo con Eleanor, pues consentía a History divertirse estudiando los tesoros que había traído de sus viajes y las piezas expuestas en el Museo Británico. El museo era como su segunda casa. Nunca salía de allí cuando, casi a diario, acompañaba a su padre al trabajo. Si otros le prohibían meter las narices en menesteres que desempeñaba el sexo masculino, él se lo permitía. Incluso la alentaba a examinar los casos que aparecían en los periódicos, como lo harían los protagonistas de las novelas de Edgar Allan Poe.

			Comprendía que su hija llevaba esa predisposición e inquietud en los genes, y de no poner en práctica sus conocimientos e intelecto le herviría la sangre.

			Aceptaba, aunque con recelo y muchas condiciones, que History saliera de noche a hurtadillas en busca de pistas, imaginando que imitaba a un inspector de Scotland Yard, a falta de seguir las técnicas de un egiptólogo en la pirámide de Guiza o en el Valle de los Reyes.

			 

			*  *  *

			 

			Aquella noche, cuando Robert vio trepar a un corsario por la fachada de su casa y alcanzar el dormitorio de su hija, situado en el primer piso, apenas tardó en reunirse con él, suponiendo que se trataba de History. Tocó suavemente a la puerta con los nudillos y, entornando el pomo, avisó:

			—Querida, soy yo. Tu madre está durmiendo.

			—¡Padre, me has asustado! —Condujo una mano a su pecho; Robert nunca solía visitarla en su cuarto, excepto cuando incumplía el horario nocturno.

			—¿Y bien, has averiguado algo? —preguntó el garboso moreno, de cabellos engominados y acicalados hacia atrás y tez blanca, aunque ahora tostada por las semanas de sol en Egipto. Tenía grandes orejas y una nariz estrecha, cuya punta se torcía hacia el lateral izquierdo, bien que apenas se notaba si uno no se fijaba. Aquella desviación la compensaba su cuello largo y delgado.

			Se advertía ávido de noticias; los ojos azul claro centelleaban esperanzados.

			El robo del cetro le tocaba de cerca. Junto a cuatro amigos y su hermano habían hallado el tesoro al realizar una intensa excavación que se prolongó durante años, desde 1886, aunque ellos solo permanecieron en Egipto unos meses.

			—Hum…, absolutamente nada. —Hizo una mueca, la frustración en los labios—. Lo siento, mañana volveré a intentarlo.

			History retiró su peluca y el sombrero, que liberaron un largo cabello rizado. Luego arrojó los complementos sobre la cama. Con los dedos, se peinó el flequillo liso, desenfadado y escalonado, cuyas puntas señalaban hacia el lateral derecho de su frente. Luego se arrancó cuidadosamente las patillas postizas, las cejas, el bigote y la barba bermeja que escondían unas mejillas tan redondas como la forma de su rostro. Unos labios finos de un color rubí natural y unas cejas oscuras y rectas le otorgaban una apariencia categórica.

			—¿Nuevo disfraz? —Robert arqueó una ceja; de costumbre se observaban caídas. Un conato de sonrisa asomó a sus delgados labios.

			—En efecto. ¿Qué te parece? —Se miró desde los pies hasta el pecho, se desabrigó y extrajo de la levita su estuche y su libro de… «¡Un momento!». Se sobrecogió, el corazón le dio un pálpito. «No está». El mundo se congeló.

			—Muy acertado, apenas te reconozco. Desde luego, con ese aspecto dudo que nadie desee molestarte —asintió Robert complacido. Las pistolas tampoco invitaban a relacionarse—. ¿Qué sucede? —Frunció el ceño al reparar en el rostro de su hija, lívido de repente, cuya expresión indicaba que acababa de ver un fantasma.

			—Pues…, pues… Me temo que he extraviado mi libro de Amelia —resolló tras balbucear, los ojos desorbitados.

			¿Dónde lo había perdido? De pronto, al evocar el incidente y las manos del joven sobre su talle, en quien había pensado durante el camino, su tez cadavérica se tornó carmesí y casi humeante.

			—¡Ah! ¿Y por dicho motivo te ruborizas? —se extrañó Robert picado de curiosidad.

			—Padre, ¿te importa si continuamos la conversación mañana? —Reaccionó con celeridad. Caminó hacia él y le acompañó a la puerta—. Me siento cansada. Será mejor que nos acostemos, es tarde. —Le obsequió con un beso en la mejilla y cerró la puerta sin aguardar contestación.

			Colocó la espalda contra el marco de madera y se sumió en un estado abstraído que la transportó al maloliente callejón, situándola sobre el esbelto cuerpo del muchacho. Se desvistió con gestos mecánicos y olvidó recoger y guardar las ropas de su disfraz, como acostumbraba a hacer para evitar preguntas indiscretas de su doncella o, peor aún, de su madre. De encontrarlas Eleanor a la mañana siguiente, se vería en un buen apuro. La mandaría a un convento, creyendo que había pasado la noche con un hombre poniendo en entredicho su honra. Se envolvió con las sábanas y las mantas sin cesar de pensar en él, el desconocido de mirada verde, tan clara como los mares exóticos de sus libros de viaje. En el lapso de tiempo que habían pasado juntos había deducido que:

			El joven venía de frecuentar un club privado de apuestas; History había apercibido unas trazas verdosas sobre los puños de la chaqueta que, en algún momento —al sacarla de la trampa—, habían asomado bajo la gabardina. Las máculas se encontraban justo en el lugar donde las muñecas se posan y se arrastran sobre el tapete de la mesa al sujetar unas cartas. Además, su aliento despedía un sutil aroma a licor, el mismo que había salpicado de gotas aún húmedas su puño derecho, seguramente al brindar con euforia tras ganar una partida. Y para concluir, sabía que en ese punto de la ciudad se escondían clubes ilegales para jugadores de todo tipo; de ahí un joven de su clase en ese barrio.

			Había estudiado en Oxford; exhibía un anillo de dicha universidad.
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			Era diestro; a parte de las indicativas gotas de licor sobre el puño derecho, predominaban los gestos motores en esa mano.

			Provenía de una familia acomodada; ropas nuevas y pudientes, refinamiento al moverse, perfecta dicción.

			Su apellido terminaba en croft; History había vislumbrado una fracción de las letras, cosidas con hilos de oro en el interior de su chistera cuando cayó al suelo.

			«¿Cómo se llamará? —se formó el interrogante en su mente—. ¿Ashcroft, tal vez?», recurrió a un apellido corriente. Absorta respecto a cuanto había acaecido, se durmió, turbada por lo que se había avivado en ella: una inaudita emoción de interés.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, como cada martes y jueves, la hermosa Jade acudió a las clases de ninjutsu que History le transmitía de su sensei. Practicaba este antiguo arte japonés desde la edad de trece años, cuando sorprendió al antiguo jardinero en el patio trasero realizando movimientos estrafalarios con un rastrillo. Aquel hombre mayor, avezado y oriundo de Kioto, la había adiestrado en el transcurso de seis años, los acaecidos hasta que Hiroshi se marchó a Estados Unidos. La educó en muchas técnicas de lucha cuerpo a cuerpo, lucha con bastones, con espadas, y la preparó para defenderse de ataques con armas afiladas, cadenas, mazos… También le enseñó diversas formas de camuflarse, con el propósito de volverse invisible ya fuera en un bosque o en una ciudad, recurriendo a la caracterización y a los disfraces. La inició en el empleo de venenos, explicándole cómo cuidarse de las malas personas que los usan con el fin de alcanzar sus metas o simplemente por diversión. Y finalmente, antes de partir y cruzar el charco, la aleccionó acerca de cuánto se podía conseguir con una pizca de pólvora. La joven consideraba a Hiroshi todo un maestro shinobi y un magnífico confidente. Habían forjado una buena amistad. La apenó hondamente despedirse de él de aquella forma repentina. Imaginaba que siempre permanecería a su lado viéndola crecer. Los últimos meses apenas había recibido correspondencias suyas; cambiaba de dirección a menudo.

			Ahora compartía sus conocimientos con Jade, bajo el permiso de Imogen, su madre, puesto que su padre, Arturo de la Garza, se oponía. Si bien Imogen consideraba que una mujer en los aciagos tiempos que corrían necesitaba saber cuidarse sola. Pese al apogeo de la economía gracias a la revolución industrial, las clases bajas y olvidadas de Londres, así como incontables inmigrantes que habían desembarcado en la capital, sufrían pobreza y hambruna; las personas bajo el yugo de la desesperación mataban por un simple mendrugo de pan.

			Jade de la Garza, una alta muchacha, arremetió contra su amiga, munida de un largo bastón denominado bō. Su pésima táctica le valió una estrepitosa caída al suelo de esponjoso césped cuando History se apartó de su trayectoria.

			—¡Por Júpiter! —refunfuñó la joven de ascendencia española, tez áurea y cabellos castaños claros rociados de luminosas mechas. Su rostro formaba un óvalo perfecto. Los labios lucían carnosos, y su nariz se alejaba de los cánones de belleza, pues era más ancha de lo permitido—. No lo logro.

			—Debes concentrarte y prescindir de los movimientos en falso. Cada ataque precisa su momento. —History la ayudó a levantarse.

			—¿Lo dejamos por hoy? —rogó su dulce voz entretanto se alisaba los pliegues del traje shozoku negro, que ocultaba la forma curvilínea de su cuerpo y su cintura estrecha—. Además, aún no has soltado prenda de tu salida nocturna. ¿Acaso sucedió algún hecho que eludes contarme? —interrogaron sus almendrados ojos de un tono ámbar, salpicados de motas verdes. Sus pestañas semejaban las alas de una mariposa.

			—Aceché a un hombre. Me vio. Huyó… —abrevió—. Y durante la persecución sufrí un pequeño percance con el dispositivo de mis pistolas. Lo siento, me vi en la obligación de cortar la cadena del medallón. —Se mordió los labios, optando por obviar la continuación del relato—. ¿Podrás arreglarlo?

			Desde siempre había jurado y perjurado que los hombres no le interesaban y que jamás se casaría, pues ambicionaba dedicarse a la arqueología. Además, hablar de sus sentimientos la incomodaba, y sumando a esto que desconocía cuanto había advertido fugazmente su corazón, consideró mejor guardar silencio. ¿De qué serviría mencionar al muchacho si nunca volvería a verlo?

			—Naturalmente. Le echaré un vistazo y trataré de mejorar el invento si puedo. ¿Y aquel hombre tenía alguna vinculación con el cetro?

			—Lo ignoro —suspiró, entre la frustración y la impaciencia, mientras sus dedos tamborileaban sobre el bō—. Se escapó sin que lograra averiguar nada. Regresaré a la taberna esta noche, mañana a más tardar. Tal vez vuelva a visitar el museo, aunque no haya encontrado allí ninguna pista. Me pregunto una y otra vez cómo habrá penetrado el infractor sin ser visto.

			—¿Deseas que nos cambiemos de atuendo y hablemos de ello mientras tomamos una taza de té? —la sosegó Jade con una compasiva sonrisa.

			—Con sumo gusto, mi querida Jade —accedió History.

			 

			*  *  *

			 

			Conversaron, taza de té en mano, sentadas cómodamente en unas butacas del saloncito privado de History, cuyas paredes vestían papeles burdeos de damascos. Las adornaban fotografías que relataban descubrimientos arqueológicos. Sumos libros colmaban las estanterías, de oscuras maderas de caoba. El estilo arquitectónico de la casa, así como la decoración general del interior, expresaba las características victorianas de la época.

			—Tal vez hayas omitido algún detalle. Estudiaste diversas formas de entrar en el museo. ¿Te convenció la declaración de los guardias? ¿Ninguno se durmió?

			—Hum…, lo dudo. —Tomó un trago de su bebida caliente y colocó la taza sobre el platito de diseño floral. Alzó un dedo apuntando el cielo y prosiguió—. Punto uno, la cuestión de la intrusión. Ningún cristal se ha roto ni hay signos de forcejeo en los cerrojos. La noche del robo llovió, por tanto, de existir una ventana o una puerta abierta, se habrían encontrado restos de agua en el primer caso y pisadas en el segundo. Además, quien perpetró el robo sabía en qué sala se localizaba el cetro, puesto que aún no lo habían expuesto al público. Lo cual me induce a sospechar de una persona que frecuenta el museo a menudo: un profesor, un estudiante, un empleado…

			—El robo se produjo de noche. De día, cualquiera con un pase identificativo habría podido cogerlo y esconderlo.

			—Mi padre fue el último en ver el cetro aquella tarde, y por lo que reveló a la policía ya no quedaban más personas cuando se marchó. Punto dos —señaló—, aunque alguno de los guardias se durmiera, los perros habrían detectado a un intruso. Los han entrenado con destreza para tal fin.

			—¿Y si el intruso empleó algún aroma para impedir ser detectado por los perros?

			—Es probable. El café o la acetona son sustancias que enmascaran los olores. Si bien el mejor aroma es el de la familiaridad.

			—¿Los perros no reaccionaron porque conocían el olor de la persona?

			—Francamente, lo desconozco. No suelen comportarse amigablemente con nadie, salvo con sus dueños o sus cuidadores.

			—¡Entonces fue uno de los guardias! —Jade se incorporó en su asiento, la expresión satisfecha a causa de su brillante teoría.

			—¿Verdad que las conjeturas apuntan hacia ellos? —sonrió History barriendo su flequillo castaño oscuro hacia un lado de la frente—. ¡Ah, mi querida Jade! —suspiró risueña—. Lamento decirte que resultaría demasiado obvio. Si no detienes a un delincuente in fraganti y después, cuando investigas todas las pistas, estas lo señalan con demasiada facilidad, se debe a que tal vez alguien las ha manipulado.

			—Por tanto, no fueron los guardias. —Jade se encogió de hombros, decepcionada, y se recostó en la butaca.

			 

			*  *  *

			 

			Acontecidas unas horas, el frufrú del tejido de seda que los pies de History barrían molestó a los estudiosos que leían en la biblioteca circular del museo —otrora se incluía entre ellos el célebre Karl Max—. Fruncieron los labios al oírla pasar. History asintió con una venia, balanceándose las plumas de su tocado de paseo, de un azul zafiro parejo al de su vestido, cuya cola se precipitaba en unas cascadas de telas drapeadas desde lo alto del polisón. Un armazón atado a la cintura bajo las enaguas abultaba los trajes únicamente en la parte trasera, mientras que la delantera permanecía recta.

			Su mano enguantada llamó a la puerta del despacho de su padre, sentado frente a su escritorio. Atendía una visita familiar. Silas Jones.

			—¡Querida sobrina, tu belleza prospera día a día! —El hombre bigotudo, de ojos azules y profundas arrugas en torno a sus labios, se levantó de su silla y besó la mano de la joven.

			—Tío, siempre tan halagador —sonrió ella adulada—. Advierto que estás igual de tostado que mi padre, aunque tu tez ha adquirido un tono más rojizo si cabe —constató con afecto, detectando las diferencias entre su tío y Robert.

			Su padre era esbelto, mientras que Silas alimentaba su barriga con prolijidad, promoviendo cada año su crecimiento. Los cabellos de Robert eran casi negros, como los suyos; en cambio, los de Silas poseían un matiz cobrizo y habían empezado a salpicarse de canas.

			—¡Ah, bajo el sol asesino de Alejandría la piel de los británicos se vuelve tan encarnada como la de las gambas! Aseguran que una vez quemado no vuelves a pasar esa tortura. ¡Mentiras! Me he abrasado trece veces en cinco meses —bufó mientras extraía su reloj de bolsillo, sujeto al chaleco mediante una leontina. Ojeó la hora—. ¿Cuándo vendrás a visitar nuestra nueva casa de campo?

			—Este verano, si padre lo permite. —Miró de reojo a su progenitor, que se ajustaba la chaqueta negra y su plastrón.

			—Todos iremos a visitarte este verano, Silas —afirmó Robert, el mediano de los hermanos.

			—¡Fabuloso! Mi mujer se alegrará. Insiste en ello, ya la conocéis. —Elevó los ojos al techo y mesó sus bigotes entrecanos.

			—¿Qué te trae por estos lares, querida? —preguntó Robert, conocedor de la respuesta.

			—La desaparición del cetro, padre. —History tomó asiento frente a él y junto a su tío.

			—¿Te ha mencionado ya Robert que el cetro está maldito?

			—¡Oh, patrañas! No llenes la cabeza de mi hija con tales supersticiones.

			—¿Supersticiones? La mayoría lo pensamos —insistió Silas.

			—¿La mayoría? —interrogó History perpleja.

			—Así es, los que participamos en el proyecto, Mr. Pendergast, Mr. Filmore1 y yo mismo. Todos salvo tu padre. —Observó a History y luego a Robert—. ¿Cómo explicas si no que dos miembros del grupo hayan muerto?

			—Pero fueron muertes accidentales, tío. —La joven socorrió a su padre, al que delataba una expresión de hastío.

			—La primera acepto que sea accidental, mas habiendo ocurrido una segunda deja de ser una casualidad, querida sobrina. ¿No me irás a decir que eres tan terca como tu padre respecto a los acontecimientos?

			—¡Paparruchas! —rezongó Robert.

			—Lamento confesar que solo creo en lo que veo —repuso History divertida ante las cómicas trifulcas de los hermanos; sus miradas, la modulación de sus voces…

			—Muy bien expresado, hija mía —se enorgulleció Robert.

			—¡Objeto enérgicamente! —Silas alzó la voz ayudándose de su puño para enfatizar su convicción.

			—Mr. Ingram falleció en el derrumbamiento cuando solo faltaba un tesoro por saquear, y Mr. Scott cedió a la disentería en el viaje de regreso. ¿Qué patrón adviertes en ello? —Robert se llevó las manos a la cabeza.

			History intuyó que habían tratado la cuestión reiteradamente.

			—¿Patrón? ¡Es obvio! Resulta incluso tan cristalino como el agua de las montañas. La maldición se cobrará nuevas vidas —se exasperó Silas.

			—¿¡Oh, no hablarás en serio!? —se molestó Robert, a quien le costaba distinguir cuándo su hermano bromeaba.

			—Mr. Scott falleció de disentería, sí, pero lo relevante no es eso, sino el motivo por el que solo él contrajo la enfermedad. Éramos más de treinta en aquel barco. ¿Y Mr. Ingram? Le acompañaban siete ayudantes cuando se derrumbó el techo de la cámara. ¿Por qué no sucumbieron ellos también al peso de los bloques de piedra? No, hermano. Se trata de una maldición. Cuando extrajimos los primeros tesoros nada sucedió, en cambio, en cuanto descubrimos el cetro todo empezó a salir mal. Filmore y Pendergast también lo estiman de este modo. Ahora la pregunta que se formula es quién de nosotros será el próximo.

			—¡Santo Señor! Rezo para que los periódicos no se hagan eco de tus sospechas, tío, de lo contrario… —History se detuvo de repente, hilando una teoría en su alborotada mente—. ¿Quién se beneficiaría de la desaparición de un cetro maldito? ¡El museo! De ahí que ningún otro artefacto haya sido robado. —Palpó sus labios con el índice.

			—Admito que no es una teoría descabellada —secundó Robert—. Atraería visitantes y benefactores.

			—En resumidas cuentas…, ¡dinero! —zanjó History.

			
		

	
		
			Capítulo 2
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			Oliver Ravenscroft había pretendido hallar un ápice de descanso durante las noches precedentes sin obtener resultado alguno. Los grandes y profundos ojos de la desconocida, de un indefinible azul cobalto, le robaban el sueño. Rememoraba el descubrimiento de la pequeña figura de un metro sesenta y cinco, disimulada bajo las ropas de corsario. Rememoraba la acampanada, aunque exaltada voz, y rememoraba el olor a peonías que se desprendía del largo y rizado cabello moreno, que le había cosquilleado el rostro mientras ella estaba sobre él. ¿Cómo sería en realidad aquella muchacha? ¿Una cicatriz le cruzaba la mejilla o se trataba de un embuste más? ¿Quién era ella? ¿Qué buscaba de madrugada en un barrio lúgubre? ¿Por qué afirmaba perseguir a un sospechoso?

			Muchas cuestiones incordiaban su mente; sus días, sus noches. Hasta que la conoció en aquel sombrío callejón, ninguna mujer había logrado despojarle de su lucidez; y eso que solía frecuentar a muchas, muchísimas…, a un número incalculable de damas.

			El interés se tornó necesidad. ¡Necesitaba volver a verla! Pero ¿cómo? ¿Cómo presentarse en su casa sin invitación y sin ponerla en evidencia ante sus parientes? No se trataba de una familia de baja cuna, puesto que las señas le conducían a una residencia de dos pisos y buhardilla en Davies Street. Lo había comprobado. Aunque también cabía la posibilidad de que fuera una doncella, alguien de la servidumbre. Tal explicación le parecía más lógica.

			«¡Todo un aprieto!», razonó un instante mientras se presentaba frente a la puerta del domicilio.

			 

			*  *  *

			 

			Sobre las tres de la tarde, cuando Robert aún permanecía en el museo y tras marcharse Eleanor a una reunión liderada por un grupo de mujeres que organizaba una gala benéfica, History descendió las escaleras elaborando sus habituales saltitos acompasados mientras tarareaba. Inopinadamente, un visitante la aguardaba en el recibidor junto al mayordomo, quien se oponía a la intromisión al no tratarse de una cita concertada. Se negaba a avisar a miss Jones. El testarudo muchacho insistía en devolverle unas pertenencias en persona, soslayando los convencionalismos y las restricciones que la sociedad imponía a los sujetos de la aristocracia.

			—Milady, me temo que este caballero solicita mantener una entrevista con usted, a pesar de mis objeciones —reconvino Baisly, el estricto mayordomo de aspecto esnob.

			En cuanto reconoció al seductor individuo, History retrocedió cual resorte y volvió a subir las escaleras.

			—¿¡History Jones!? —pronunció el desconocido, quien, sin ella saber cómo, la había encontrado.

			Se detuvo de súbito, guiándola una terrible sensación pareja a un rayo fulminándola. Arrugó los ojos, la nariz, los labios y, acto seguido, adoptó una postura de naturalidad fingida, a la vez que viraba hacia él.

			—Puede disponer, Baisly —ordenó estupefacta, el corazón tan acelerado que apenas atendió la contestación del mayordomo.

			—Como desee, milady. —Baisly suspiró y, esfumándose, negó con la cabeza en clara reprobación a los tiempos modernos, pues estimaba que se perdían las tradiciones.

			—Discierno que me ha encontrado a causa de mi libro. —History manifestó un comportamiento arrogante.

			—Al menos me concederá el mérito de venir a entregárselo en mano. —Grácil, el joven caminó hacia los pies de la escalera donde History permanecía estirada, la barbilla alta, los ojos azules desafiantes.

			—¿Mérito dice? Juzgo que es obligación moral de las personas cuando hallan un bien ajeno.

			—Así que elude agradecérmelo. La otra noche tampoco me agradeció salvarla. —Colocó su chistera bajo el brazo.

			—Yo no lo expresaría como tal. En algún momento me las habría apañado sin ayuda.

			—¡Por favor! —Estiró la comisura izquierda del labio mientras bufaba—. Sin mi ayuda aún seguiría allí.

			—¡Ja! —aventó ella con una risotada—. Cuán presuntuosos son los hombres. —Descendió los peldaños lentamente y, al llegar abajo, aferró el libro que el desconocido sujetaba entre sus manos enguantadas.

			—No tan deprisa, jovencita. —Retuvo el libro impidiéndole agenciárselo.

			—¿Piensa soltar mi libro o acaso va a pedirme un rescate? Tal vez pretenda recibir la recompensa que se le prometió hace dos noches. Bien, en tal caso iré…

			Oliver la atrapó de la muñeca cuando ella se ladeaba con la intención de subir a su dormitorio en busca de dinero. La boca de History se secó al tacto del joven.

			—Aún no me ha preguntado mi nombre —susurró inclinándose sobre su oído.

			—Porque sobran las presentaciones. Su nombre no me interesa en… en absoluto. —Le faltó el hálito—. De hecho, me es totalmente indiferente, señor mío. —Arqueó las cejas, el aire digno; cuello y nariz estirándose hacia el techo.
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